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p nuevas tecnologías

La mujer 
y la revolución 
de las
comunicaciones

Por RAMONA RUSH, ELIZABETH BU CKy CHRISTINE OGAN

Suele afirmarse que el mundo está 
entrando en una nueva edad de la infor
mación, que los nuevos desarrollos tec
nológicos en satélites y computadoras 
transformarán nuestro trabajo, nuestros 
procesos y sistemas educacionales y el 
modo en que llevamos a cabo nuestra 
vida diaria. Muchas de estas afirmacio
nes se dijeron cuando la imprenta, el 
telégrafo, la radio y la televisión surgie
ron en el escenario social.

Cada uno de los nuevos desarrollos 
tecnológicos fue aclamado como libera
dor social y gran nivelador, o bien la
mentado como influencia nociva para 
la moral, los hábitos de trabajo y loses- 
tilos de vida de las personas expuestas a 
ellos, en particular de aquellos grupos 
que los moralistas siempre han percibido 
como más susceptibles de ser influidos: 
las mujeres, los niños y las masas igno
rantes. El mismo tipo de reacción se ad
vierte ahora en respuesta al creciente 
uso de computadoras por la industria, 
las escuelas y los individuos en sus pro
pios hogares.

La interrogante que aquí plantea
mos es ¿cómo esta nueva edad computa- 
rizada afectará a las mujeres? ¿serán li
beradas y su condición realzada o toma
rán el asiento trasero tal y como lo han 
hecho con las tecnologías de informa
ción y comunicaciones anteriores?

“Historia femenina” como hito para el 
futuro.

Tal vez sería provechoso observar la 
historia y lo que sucedió cuando estas 
otras tecnologías, igualmente revolucio
narias para su época, aparecieron en el 
escenario público. En un análisis crítico 
sobre la televisión, Raymond Williams 
(1974) señala que las tecnologías adop
tan la forma y ordenamiento institucio
nal en base a las intenciones de aquellos 
que tienen ciertas necesidades, que per
ciben las formas en que la tecnología 
puede satisfacerlas y sobre todo, tienen 
los medios para financiar la búsqueda y 
desarrollo de nuevas tecnologías.

Williams observa que la mayoría de 
los intentos por comprender los efectos 
o las relaciones de una tecnología con la 
sociedad han asumido una de dos pers
pectivas diferentes. Una de estas pers
pectivas, etiquetada como “determinis
mo tecnológico”, contempla una tecno
logía (por ejemplo la televisión) como 
auto-actuante, logrando ciertos efectos 
inevitables sobre las percepciones y re
laciones humanas, dada la naturaleza de 
la tecnología. La otra perspectiva tam
bién considera que esa tecnología actúa 
por sí misma pero, en lugar de “determi
nista”, es sintomática de cambios socie- 
tales en los cuales la tecnología se utili
za en conjunción con un orden del día 
social, político y económico ya emer
gente.

Según Williams, ambos enfoques 
son erróneos pues no perciben que la 
mayoría de los adelantos ocurridos en 
comunicaciones han sido el resultado de 
intenciones que han surgido de un com
plejo de necesidades de invención y apli
cación, generalmente comerciales y/o
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militares. Por ejemplo, el telégrafo era 
necesario para los ferrocarriles; la radio 
se consideró una forma avanzada de te
legrafía que permitiría a las empresas co
merciales y militares controlar mejor 
sus operaciones, y los teléfonos se nece
sitaron para las comunicaciones comer
ciales.

Las tecnologías de comunicación 
que al inicio no se consideraron vitales 
para las necesidades militares y/o comer
ciales no se desarrollaron tan rápida
mente como podían haberlo hecho, o al 
menos no hasta que todas las consecuen
cias comerciales de esas tecnologías fue
ron reconocidas por los negocios. Por 
ejemplo, la cinematografía permaneció 
en la periferia del desarrolló tecnológico 
hasta que fue capitalizada en el teatro 
cinematográfico; la televisión, prevista y 
activamente buscada mucho antes del 
decenio de 1940, no fue plenamente de
sarrollada hasta después de la Segunda 
Guerra Mundial cuando se hizo patente 
que había un gran mercado consumidor 
que haría de la televisión una empresa 
inmensamente rentable.

“Lo que resulta interesante de todo 
esto es que en cierta cantidad de campos 
complejos y  relacionados, estos sistemas 
de movilidad y  transferencia en la pro
ducción y  en las comunicaciones, ya 
fuera en transporte mecánico y  eléctri
co, en telegrafía, fotografía, en el cine-, 
matógrafo, en radio y  televisión, fueron 
a la vez incentivos y  respuestas dentro 
de una fase de transformación social 
general. A pesar de que individuos ais
lados y  carentes de apoyo realizaron al
gunos de los descubrimientos científicos 
y  técnicos cruciales, existía una comuni
dad crucial de énfasis e intención selec
tos, en una sociedad caracterizada, a sus 
niveles más generales, poruña movilidad 
y  extensión de la escala de organizacio
nes: formas de crecimiento que trajeron 
aparejados problemas de comunicación 
operativa, tanto inmediatos cuanto a 
más largo plazo. En muchos países dife
rentes, y  de formas aparentemente des
vinculadas, esas necesidades fueron de 
inmediato aisladas y  técnicamente defi
nidas. Es una característica especial de 
los sistemas de comunicaciones el que 
todas fueron previstas, no en -formas 
utópicas sino técnicas, antes de que los 
componentes cruciales de los sistemas 
desarrollados hubieran sido descubiertos 
y refinados. La historia de las comuni
caciones no está en forma alguna origi

nando una nueva sociedad o nuevas con
diciones sociales” (Pág. 18).

Si comprendemos que las necesida
des e intenciones latentes en muchas de 
estas tecnologías de comunicación suce
sivas surgieron de empresas comerciales 
y militares, no resulta sorprendente que 
las mujeres fueran excluidas de los pro
cesos de toma de decisiones al comienzo 
y que solo fuesen ocupadas marginal
mente en las etapas creativas, cuando es
taban ocurriendo los procesos de genera
ción de formas y contenidos fijadores de 
estilo de nuevos sistemas de comunica
ción. En otras palabras, la mujer no es
tuvo en las salas de juntas o de guerra, ni 
en los laboratorios cuando se definían 
las necesidades, se desarrollaban aplica
ciones tecnológicas y se tomaban deci
siones de largo alcance para la determi
nación de las instituciones.

En realidad, cuando nos detenemos 
a pensar sobre el lugar de la mujer en es
tas tecnologías sucesivas, pareciera que 
lo que vemos es un fenómeno repetitivo 
factible de denominar “teoría del goteo 
de tecnología”. Aún remontándonos a 
los tiempos más remotos, cuando algu
nas sociedades cambiaban de la comuni
cación oral a la escrita (principalmente 
por razones comerciales) los hombres

fueron los primeros en aprender a escri
bir (Slaughter, 1981).

Cuando la imprenta puso libros a 
disposición del público, las mujeres 
aprendieron a leer después que los hom
bres y solo disfrutaron de los beneficios 
de la educación sobre los faldones de 
ellos. Aún ahora, en casi todos los paí
ses en desarrollo, la tasa de alfabetiza
ción y el nivel educacional de hombres y 
mujeres presentan una brecha considera
ble. Con el telégrafo y el teléfono las 
mujeres se beneficiaron, junto con todo 
el mundo, de la más rápida divulgación 
de las noticias, pero el uso directo del 
teléfono por las mujeres solo ocurrió 
después que las necesidades comerciales 
estuvieron satisfechas y le llegó el tumo 
al mercado hogareño. Y tratándose de 
los periódicos, la radio y la televisión, 
las mujeres han sido informadas, pero 
aquí nuevamente los hombres, aún cuan
do con frecuencia mucho menos nume
rosos que las mujeres, han sido el públi
co principal.

Lo que resultá notable es que siem
pre los hombres han desempeñado el 
papel más activo en la formación de es
tas tecnologías y en la determinación de 
su uso, mientras generalmente las muje
res han sido receptáculos pasivos de lo
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que ha sido ofrecido o de lo que ha go
teado después de haber sido satisfechas 
las necesidades “reales”. Cuando a me
diados del decenio de 1960, la mujer 
tomó conciencia del hecho ( “Feminine 
M ystique”, de Betty Friedan, lo hizo 
para muchas de nosotras) de que había 
sido excluida de la dirección de los me
dios y de que estaba siendo definida, 
dentro del contexto de diversos medios, 
en términos del criterio masculino sobre 
el mundo, resultaba difícil cambiar lo 
que para la mayoría de la gente parecía 
“natural” a la tecnología y a las insti
tuciones que la administraban.

Lamentablemente, la experiencia de 
los desarrollos tecnológicos del pasado 
en información y comunicaciones se ha 
repetido y en gran medida se está repi
tiendo con las nuevas tecnologías com- 
putarizadas de información y comuni
caciones. Si miramos al pasado hacia 
los largos años de desarrollo de la com
putación, observamos las energías, las 
necesidades y el dinero de los negocios 
y del gobierno, principalmente de lo 
castrense, empujando la tecnología ha
cia adelante. El perfeccionamiento con
tinuado en el campo de la computación 
ha llegado hoy día a una etapa en que 
las computadoras son relativamente fá
ciles de usar y lo suficientemente com
pactas y baratas como para estar al al
cance de crecientes sectores (aún de 
élite ciertamente) del público.

Entonces parece ser que la historia 
se está repitiendo en términos del papel 
de la mujer o, para ser precisas, falta de 
papel, en las etapas de toma de decisio
nes y de diseño de computadoras. Aún 
más, en las lecturas sobre computadoras 
y cómo éstas afectarán nuestras vidas, 
con no poca frecuencia, si se menciona 
a las mujeres, los futuristas de la compu
tación predicen que la computadora será 
una gran ayuda para la mujer, suminis
trándole una manera fádl de almacenar 
y recuperar recetas, averiguar sobre los 
saldos de las tiendas locales, archivar di
recciones para las tarjetas de Navidad, 
etc., usos que reflejan los papeles tradi
cionalmente estereotipados de la mujer. 
Consideramos buen síntoma que las mu
jeres estén comenzando a interesarse por 
las tecnologías de la nueva edad de la in
formación, en la esperanza de que antes 
de que nuevamente sea demasiado tarde, 
puedan formar' parte de los organismos 
de control (gubernamentales y privados) 
que continúan tomando decisiones po

líticas, sociales y económicas importan
tes; puedan ser parte de los diseñadores 
tecnológicos e ingenieros que están desa
rrollando el “hardware” para las nuevas 
tecnologías; formasen parte de los equi
pos de diseñadores de “software ” que 
son responsables del contenido y fuesen 
parte también de los usuarios de primera 
línea, cuyas demandas sobre las nuevas 
tecnologías desempeñarán un papel en la 
determinación de forma y servicios.

Pero ahora, examinemos los medios 
tradicionales en la “historia femenina”.

Televisión: imagen o traición.

Cuando los peritos en comunicacio
nes y los grupos feministas en Estados 
Unidos comenzaron a examinar el me
dio televisivo, descubrieron que las imá
genes de la mujer en la TV eran en ex
tremo restringidas en comparación con 
las del hombre. Durante el decenio de 
1970 se realizaron numerosos estudios 
de análisis de contenido de representa
ciones masculinas/femeninas, los cuales 
examinaron el grado en que los persona
jes femeninos y masculinos reflejan la 
realidad en términos de características 
demográficas tales como patrones ocu- 
padonales, estado civil y edad; de cómo 
pintan estereotipos sociales de atributos 
masculinos y femeninos y comporta
mientos tales como agresividad y depen
dencia; o de cómo muestran caracterís
ticas que, de acuerdo a teorías sicológi
cas, son características de formación im
portantes, tales como el poder y la con
dición social, la crianza y el atractivo.

- Se examinaron exhaustivamente los 
papeles y patrones de representación en 
todos los tipos de programas de televi
sión, inclusive de las seriales de hora pri
ma, de los programas infantiles de tele
visión, de comerciales y televisión públi
ca (no comercial). A pesar de que los 
descubrimientos variaron de uno a otro 
estudio, según el tipo de programa ana
lizado y el método de análisis utilizado, 
las conclusiones generales en cuanto a 
la naturaleza de los estereotipos femeni
nos fueron abrumadoramente consisten
tes: pocas mujeres casadas y aún menos 
madres trabajaban; los tipos de ocupa
ciones para la mujer son extremadamen
te limitados; la mujer está representada 
en exceso en las categorías profesiona
les, pero las profesiones en que se les 
muestra son estereotipadas; los hombres 
ocupan los papeles dirigentes en la tele
visión, imparten más órdenes, hacen más 
planes y aconsejan más que los persona-
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jes femeninos. En otros países se han 
efectuado menos estudios de contenido, 
pero los resultados muestran patrones 
similares de estereotipos masculinos y 
femeninos*. Aún más, cuando se estu
diaron instituciones de los medios en 
Estados Unidos y en otros países, en 
términos de patrones relativos de em
pleo masculino/femenino, se conformó 
la sospecha de que los hombres están 
tomando las decisiones y creando el 
contenido. (Comisión Estadounidense 
de Derechos Civiles, 1979; Gallagher, 
1979, 1981).

A pesar de la atención que se ha 
centrado en los papeles de estereotipos 
sexuales en la televisión, al igual que en 
el empleo discriminatorio de hombres y 
mujeres en la industria, durante los úl
timos diez o quince años han ocurrido 
pocos cambios en el contenido o en la 
política de empleo en los medios. Por 
ejemplo, Bradley Greenberg (1980) y 
sus colegas de la Universidad del Estado 
de Michigan han demostrado que la 
proporción de representaciones de per
sonajes masculinos y femeninos ha sido, 
con relativa estabilidad, de tres hombres 
por una mujer. Dominick, observando 
personajes femeninos estelares en la tele
visión estadounidense de 1953 a 1977, 
descubrió que, durante un lapso de más 
de veinte y cinco años, el porcentaje de 
personajes femeninos estelares fluctuó 
anualmente entre 25 y 35 por ciento de 
todos los papeles estelares. Sin embar
go, ha habido muestras de lo que pudie
ra ser una tendencia hacia la diversifica
ción de los patrones ocupacionales fe
meninos y un ligero aumento en la pro
porción de personajes femeninos, casa
das o solteras, en la fuerza de trabajo 
(Northcott, Seggar y Hinton) (1975) 
y Greenberg y otros (1980), Dominick 
(1979), Schneider y Schneider (1979) y 
Haskell (1979).

* Entre los análisis de contenido efec
tuados en otros países están incluidos: 
C e u le m a n s  y  F a u c o n n ie r , 1979 (análi
sis de varios países); D o w lin g , 1980 
(Australia); G a lla g h e r, 1979, 1980,
1981 (análisis de varios países); K o n g , 
1979 (EE.UU. y Asia); M u ra m a tsu , 
1978,1979 (Japón); C o m ité  de  A cc ió n  
N a c io n a l sob re  el S ta tu s  de la  M u jer, 
19 78, (Canadá); C o m is ió n  N ac io n a l 
so b re  el P a p e l de la  M u jer F ilip in a , 
1978; N u ito ,  1979 (Japón); O ’B ry an  y 
O ’B ry an  y  R a fees , 1976 (Canadá); 
F u e rz a  d e  C h o q u e  so b re  la  M u je r y  la 
P u b lic id a d , 1977 (Canadá); T su d a , 1975 
(Noruega).

En 1975 y de nuevo en 1977 la 
Comisión de Derechos Civiles de Esta
dos Unidos (1979) comparó el status 
de la mujer y de las minorías en un es
tudio de muestreo en 40 estaciones. 
Entre 1975 y 1977 no descubrieron au
mentos estadísticamente significativos 
en los porcentajes de mujeres y mino
rías empleados como funcionarios y per
sonal de dirección en estas mismas 40 
estaciones de televisión. En 1977, 
52.7 por ciento de los funcionarios y 
directivos eran mujeres, pero la Comi
sión descubrió que se estaban dando a 
muchas mujeres cargos con títulos muy 
impresionantes, con el fin de cumplir 
las regulaciones de “acción afirmativa ”, 
mientras que hombres blancos mante
nían “la enorme mayoría de los cargos 
de dirección y  gerencia que la realidad 
tienen autoridad normativa”' (Pag. 34). 
En resumen, al parecer ha habido un 
ligero progreso en las representaciones 
de contenido de la mujer, y al menos 
en la denominación de los cargos, en la 
condición de empleo de la mujer en la 
industria. Pero estos cambios tan solo 
han comenzado a enfrentar las desi
gualdades del sistema, y han sido gana
dos a un gran costo en términos de tiem
po y esfuerzo de parte de grupos de mu
jeres y, en cierta medida, de peritos en 
comunicaciones.

Dirección de periódicos: ¿puede el
acceso traer el éxito?

Le han llamado el “club de los mu- 
chachones”, y  las mujeres estadouniden
ses que han intentado, con o sin éxito, 
poder entrar y convertirse en miembros 
plenos, han descubierto que la vida de 
un director de periódico puede que no 
sea del todo atractiva.

En general, se reconoce actualmen
te que el hombre blanco no puede con
tinuar preservando la dirección para 
otros hombres blancos y continuar 
discriminando a todos los demás as
pirantes a la dirección. La promo
ción de la mujer a la dirección en sí se 
ha convertido en un problema de di
rección muy espinoso para los ejecuti
vos blancos. Hasta ahora, sin embargo, 
existían ciertas ventajas en el hecho de 
que se negara la participación en el 
“club ” a las mujeres solicitantes.

Una vida en la dirección puede sig
nificar semanas de entre 60 y 80 horas 
de trabajo y llevar sobre los propios 
hombros la carga de la responsabilidad 
por las consecuencias de las decisiones 
que se tomen. Pero la dirección tam
bién significa recibir sueldos más altos 
dentro de la compañía; beneficios para
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tener opción a la compra de acciones, el 
uso del auto de la compañía y bonifica
ciones de fin de año, así como también 
ser respetado por otros directores de la 
industria.

En años recientes, las mujeres esta
dounidenses han pedido probar suerte 
en cargos de dirección, pero la resisten
cia es grande y el progreso lento. La 
Asociación Americana de Publicistas de 
Diarios (American Newspaper Publis
her’s Association) ha calculado que alre
dedor de 38 por ciento de la fuerza de 
trabajo en la prensa diaria en América 
del Norte estaba constituida por mujeres 
en 1981. Ese porcentaje se había man
tenido estable en alrededor de 36 por 
ciento, durante varios años anteriores a 
1981. Así, las mujeres están en cierta 
medida subrepresentadas, de acuerdo a 
su distribución demográfica. Compren
den más de la mitad de la población y 
alrededor del 43 por ciento de la fuerza 
de trabajo (Monthly Labor Review, 
1982).

Sin embargo, en la dirección de alto 
nivel (jefe de departamento o más), solo 
2.4 por ciento de los directores de dia
rios resultaron ser mujeres en 1977 
(Ogan y otros, 1979). Este porcentaje 
había aumentado hasta alrededor de 4.5 
por ciento en 1981.

Puesto que el cargo de director de 
periódico ya ha estado en general reser
vado para hombres blancos, es probable 
que la imagen estereotipada de la perso
na que tiene el cargo sea la de un hom
bre de edad mediana, rudo, agresivo, 
mascador de tabaco, que grita órdenes 
en medio de la sala de prensa. Algunas 
investigaciones sobre la naturaleza de las 
similitudes y diferencias entre hombres 
y mujeres directores han .mostrado que 
existen más similitudes que diferencias 
entre los sexos. Las mujeres pueden o 
no fumar cigarros, pero si pueden de
mostrar comportamiento agresivo.

En un sondeo de 1977 sobre perso
nal de dirección de alto nivel en diarios 
(editor o director general, redactor jefe, 
director de publicidad, director de cir
culación, director de producción y di
rector de personal o de promoción), se 
descubrió que la mayoríá de las caracte
rísticas relacionadas con el cargo resulta
ron similares para hombres y mujeres. A 
pesar de que los hombres del sondeo te
nían unos cinco años más que las muje
res, sus antecedentes educacionales y

su experiencia eran similares, y trabaja
ban más o menos la misma cantidad de 
horas semanales en sus cargos. La ma
yor diferencia entre hombres y mujeres 
en cargos de dirección resultó ser la 
compensación que recibían por su traba
jo. El sondeo mostró una diferencia 
promedio de $ 15, 938 (anual) en los 
sueldos promedio de ambos grupos, 
siendo los hombres los mejor pagados 
(Ogan y otros, 1979, pag. 809). En 
1979, fecha en que se llevó a cabo un 
sondeo de directores de nivel medio en 
la prensa diaria, se descubrió una dife
rencia promedio de $ 5.000 a $ 10.000, 
estando los hombres nuevamente en el 
.tope (Ogan, 1980, Pag. 55). Cuando en 
1982 se recogió nuevamente informa-, 
dón sobre salarios de mujeres en niveles 
de direcdón altos, el sueldo promedio 
fue de $ 6.000 menos que el devengado 
en 1977 por directores altos del sexo 
masculino.
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Algunos han tratado de explicar es
tas diferendas salariales diciendo que las 
mujeres probablemente no tenían tanta 
experienda de trabajo, que tenían ante
cedentes educacionales inferiores o que 
sus cargos eran de menor responsabili
dad. En el sondeo de direcdón de nivel 
medio, fue posible controlar esos facto
res estadísticamente, fijando en igualdad 
la educación, la experiencia y el nivel de 
responsabilidad de los entrevistados. 
Una vez logrado esto, continuó apare
ciendo la brecha salarial, dejando al in
vestigador sin otra conclusión como no 
fuera que los empresarios de periódicos 
discriminan a la mujer por el sueldo que 
se le paga.

Una de las razones de que sea posi
ble que los empresarios logren pagar a 
las mujeres salarios inferiores a los de 
los hombres es que la información rela
tiva al asunto generalmente se mantiene 
en secreto, fuera del alcance de los em
pleados, y éstos casi nunca discuten el 
tema entre ellos.

Esta descripción de la situación pa
sada y presente de la mujer en la direc
ción de periódicos pudiera hacer parecer 
que el futuro no ofrezca mucha esperan
za de cambio. El movimiento hacia los 
cargos de dirección por parte de los que 
no son blancos y del sexo masculino ha 
sido lento y se ha requerido un empujón 
desde arriba, como el de la influencia a 
nivel corporativo, para cambiar la situa
ción; o un empujón desde fuera, a través 
de la Comisión por la Igualdad de Opor
tunidades de Empleo (Equal Employ
ment Opportunity Commission) y de los 
tribunales; o un empujón de las propias 
mujeres anteriormente excluidas.

Sin embargo, hay razones para creer 
que el clima propicio al cambio está me
jorando. A través de los Estados Unidos 
las mujeres se están dando cuenta de las 
oportunidades, están siendo selecciona
das con mayor frecuencia para capaci
tarse como dirigentes y aprender los ca
minos hacia la dirección en sus aulas de 
periodismo en las universidades. La ma
trícula en las escuelas de periodismo 
muestra que más de la mitad de los es
tudiantes son mujeres (57.5 por ciento 
en 1981). (Peterson, 1982).

La mujer parece estar muy interesa
da tanto en seguir en reportajes y edito
riales como en publicidad: los datos de 
Peterson indican que las mujeres consti
tuyen el 63 por ciento de la especializa-
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ción en publicidad y el 57 por ciento de 
la especialización en reportajes y edito
riales en las universidades.

En las reuniones nacionales de las 
organizaciones periodísticas, se discuten 
más los problemas de la mujer.

Cierta cantidad de grandes periódi
cos han comprado y utilizado una serie 
en videotape que trata sobre la Mujer en 
la Dirección de Periódicos. Más mujeres 
están aceptando tareas en los comités de 
las organizaciones profesionales naciona
les y están reclamando un cambio en las 
prácticas de promoción y empleo en la 
industria.

Pero los resultados de ciertas inves
tigaciones recientes indican que la direc' 
ción de periódicos puede no ser un 
campo abierto para aquellas que en el 
futuro deseen ingresar. Laws (1980) de
fine el problema del futuro cuando dice 
que se trata más bien de una cuestión de 
“suceso” antes bien que de “acceso”. Su 
estudio demuestra que aún cuando exis
te menos discriminación en las prac
ticas de contratación actuales (acceso) 
debido a que existen rigurosas reglas 
federales que lo impiden, pudiera 
haber una discriminación creciente en la 
promoción de mujeres (suceso) allí don
de no pueda controlarse la toma de deci
siones prejuiciada. La legislación hace 
pensar que ha llegado el momento de 
examinar a los patronos y sus decisiones 
promocionales y de aplicar presión de.s- 
de fuera de la organización para lograr 
el cambio.

El futuro papel de la mujer: ¿Tec- 
nócrata o tecnófoba?

Al intentar esbozar escenarios para 
la mujer en la era de las comunicaciones, 
se utilizó uno de los servicios de redes 
de computación para recuperación de 
información, denominado Dialog,* bus
cando en sus clasificadores artículos o 
documentos que contuvieran cualquier

En años 
recientes 

las mujeres 
estadounidenses 

han pedido 
probar suerte 

en cargos 
de dirección, 

pero la 
resistencia 
es grande 

y  el
progreso lento.

término o combinación de términos que 
tuvieran que ver con “mujer”, “comuni
cación”, “información” y  “tecnología”.

La mayor parte de los 120 resúme
nes generados por esta lista mínima de 
descriptores y esos bancos de datos re
sultaron inservibles; naturalmente en ba
se a esta evidencia habríamos de pregun
tarnos si las mujeres estarían presentes 
en la revolución de las comunicaciones, 
en caso de que ésta existiese. Sin em
bargo, algunas de las referencias recien

tes del decenio de 1980 revelaron la im
portancia que para todos -pero con par
ticular referencia a la mujer- tendrán 
las computadoras y, en términos más ge
nerales, la capacitación electrónica y 
tecnológica.

Un resumen de 1982 de un artícu
lo aparecido en Noticias sobre Compu
tadoras desde el Aula (Classroom/Com- 
puter News) señala:

“Las microcomputadoras se con
sideran puentes entre el mundo tradi
cional definido para la mujer y  el mun
do de la tecnología dominado por el 
hombre. La opinión expresada es que 
el uso de computadoras por parte de 
mujeres contribuye a disminuir el temor 
a la tecnología y  las microcomputadoras 
pueden ser un paso de apoyo inicial”. 
El artículo se titula “Tecnofobia feme
nina y  computadoras” (Naiman, 1982).

En 1980, la Junta Sureña de Educa
ción Regional (Southern Regional Edu
cation Board), analizó el mercado de 
trabajo para mujeres universitarias en el 
Sur de Estados Unidos y descubrió que:

“Desde una perspectiva de empleo, 
la combinación de factores más favora
ble para las estudiantes universitarias lo 
presenta un campo de estudio con un 
porcentaje limitado de mujeres recién 
graduadas que comienzan a ingresar en 
ocupaciones donde ellas han estado sub
representadas en el pasado y  en las actua
les el total de vacantes excede a la ofer
ta total de estudiantes recién graduados 
de ambos sexos. Ejemplos de estos cam
pos son la ingeniería, la contabilidad, la 
administración de empresas, las ciencias 
de computación, la administración pú
blica, la administración de hospitales y
las profesiones médicas..... Aún cuando
aumenta el número de mujeres que cam
bian hacia actividades anteriormente do
minadas por hombres, más de la mitad 
de ellas siguen especializándose en edu
cación, en arte y  humanidades, campos 
en que las perspectivas de trabajo son re

* DIALOG es un amplio servicio com- 
putarizado de recuperación de informa
ción, organizado en 1972. Contiene 
aproximadamente 150 bases de datos 
diferentes. Las tres bases a las cuales 
accedimos a través de TELENET, siste
ma telefónico de acceso a DIALOG, 
fueron la ERIC (Educational Resources 
Information Center), que cubre más de

700 publicaciones relacionadas con la 
educación así como también informes 
investigativos identificados que tienen 
que ver con la educación¿ Resúmenes 
Sociológicos (Sociological Abstracts), 
que cubren monografías y más de 1200 
publicaciones de sociología y disciplinas 
afines en las ciencias sociales y de com
portamiento; y Social SCISEARCH, que

ha elaborado índices de unas 1000 pu
blicaciones de ciencias sociales. Esta 
búsqueda se realizó con el asesoramien- 
to y colaboración de Sumiye Konoshi- 
ma, bibliotecaria especialista del Insti
tuto de Comunicaciones Este-Oeste 
(EWCI, Hawaii).
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latinamente pobres” (Galambos, 1980).

El escenario que podría derivarse a 
partir de esta búsqueda de datos podría 
llevarnos a adoptar la perspectiva de que 
la tecnología de comunicación de datos 
y sus operaciones ofrecen excelentes 
oportunidades de empleo a la mujer, 
pero que a las mujeres con ansiedades 
matemáticas o tecnológicas podría ex
cluírselas de la oferta o la búsqueda de 
capacitación y educación en carreras de 
alta tecnología en computación y otros 
campos electrónicos.

De modo que ¿hasta qué punto es ilu
sorio este escenario? ¿cuál será el papel 
de la mujer en lo que con seguridad ha 
de ser el caballo de batalla de la revolu
ción de las comunicaciones, la industria 
electrónica y en especial las computado
ras? Hemos encontrado información li
mitada que puede suministrar algunas 
sugerencias tentativas.

Compuclandia: Hemos visto el futu
ro y “no está operativo”.

Un estudio reciente del Departa
mento de Estadísticas del Trabajo de Es
tados Unidos, según informa Computer
world, señaló que los salarios de las 
mujeres continúan muy por debajo de 
los hombres en la fuerza de trabajo de 
programación de datos en ese país. 
(Blakeney, 1982). Según el informe, las 
mujeres ganan alrededor de 74 centavos 
por cada dólar pagado a su par masculi
no. En la fuerza de trabajo de computa
ción, los hombres son mucho más nume
rosos que las mujeres en Estados Uni
dos, siendo la relación frecuente de tres 
por una. La única área en que la canti
dad de trabajadoras sobrepasó a la de 
los trabajadores fue en la categoría de 
operadores, que es también la más baja 
tanto para hombres cuanto para muje
res: sesenta y tres por ciento de todos 
los operadores de computadoras son 
mujeres. Sin embargo, aún cuando los 
hombres eran minoritarios en esta área, 
sus sueldos seguían siendo más altos que 
los de las mujeres, en unos US$ 110 por 
semana.

A pesar de que en 1981 la fuerza de 
trabajo femenina en computación gana
ba menos que su contrapartida masculi
na, percibían ingresos más altos que los 
de otros grupos de mujeres en Estados 
Unidos:

“Las investigadoras de sistemas y  
operaciones recibían salarios semanales 
promedio de US$ 422, lo cual las colo
ca en el tope de la lista de mujeres con 
sueldos más altos en el país”, informó 
Computerworld Los hombres en la 
misma categoría ganaban US$ 5 15, pe
ro terminaban con el número 17 en la 
lista de hombres con sueldos más altos, 
después de una larga lista de ingenieros, 
doctores, abogados y vendedores.

Diferencias 
salariales 

se explican 
diciendo que 
las mujeres 

probablemente 
no tenían 

tanta
experiencia 
de trabajo,  
que tenían 

antecedentes 
educacionales 

inferiores o 
que sus 

cargos eran 
de menor 

resp onsabilidad.

Los analistas de sistemas de com
putación quedaron en segundo lugar 

¡ entre las mujeres con sueldos más altos

en EE.UU.; los hombres con el mismo 
trabajo pero recibiendo más dinero, re
sultaron estar en el renglón 12 de la lis
ta de trabajadores mejor pagados. Las 
programadoras de computadoras termi
naron con el puesto 17 dentro de los 
20 cargos mejor pagados para su sexo; 
los programadores de computadoras ni 
siquiera aparecieron en su correspon
diente lista.

Estudios provenientes del impacto 
suscitado por el Proyecto de Interaccio
nes Transnacionales (Transnationál In
teractions Project), del Instituto de 
Aprendizaje Cultural (Cultural Leaming 
Institute) del Centro Este-Oeste en Ho
nolulú, ensombrecen aún más el futuro 
de la mujer en la industria electrónica. 
A pesar de que el espacio disponible no 
basta para describir pormenorizadamen- 
te estos estudios, es posible entresacar 
algunos puntos que tienen en común 
(Green, 1980; Hancock, 1980; a; Han
cock, 1980 b; Snow, 1980).

A partir del decenio de 1960, la 
producción industrial se internaciona
lizó a un ritmo cada vez más veloz. 
Por medio de la inversión directa y de 
la subcontratación, las corporaciones 
estadounidenses y de otras naciones 
industrializadas han trasladado muchas 
de sus operaciones de trabajo intensivo 
a países del Tercer Mundo, donde la 
fuerza de trabajo es barata. Los compo
nentes o materiales son enviados desde 
las matrices para ser ensamblados y los 
productos terminados son devueltos 
para ser vendidos. Las corporaciones 
han adoptado esta estrategia en vista de 
la creciente competencia nacional e in
ternacional, como forma de reducir los 
costos de la fuerza de trabajo. También 
les ha atraído la perspectiva de disponer 
de trabajadores fácilmente asequibles y 
relativamente dóciles (Snow, 1980:1).

Robert Snow muestra datos del Mi
nisterio de Trabajo de Estados Unidos, 
los cuales indican que la industria elec
trónica ha dependido considerablemente 
de una fuerza de trabajo semi-calificada, 
predominantemente femenina. Ppr tan
to, cualquier cambio sustancial de la 
demanda de personal electrónico semi- 
calificado tendría grandes consecuen
cias para la mujer. (Snow, 1980:13-14).

Así sucedió entre 1964 y 1975, al 
iniciar las corporaciones electrónicas es
tadounidenses la búsqueda de mand de 
obra en fuentes externas; las oportuni-
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dades de trabajo en la electrónica pan  
los trabajadores de la producción en ese 
país y en especial para las mujeres se 
redujeron considerablemente (Snow, 
1980:20).

Tal vez más interesante aún resulte 
el hecho de que este desplazamiento de 
mujeres en la industria electrónica esta
dounidense ocurría a medida que el pro
ceso de producción era absorbido por. 
una fuerza de trabajo intensiva y semica-/ 
lificada compuesta en su mayor parte de 
mujeres del Tercer Mundo. Las cifras 
llegaron a ser hasta del 90 por ciento pa
ra el empleo de mujeres en las plantas de 
ensamblaje electrónico en Malasia, Sin
gapur y en otros países del Asia Sud
oriental (Hancock, 1980 a: 12).

En los Estados Unidos, durante los 
años posteriores a la búsqueda de mano 
de obra en fuentes externas, la cantidad 
de porcentaje de trabajadores miembros 
de minorías dentro de la mano de obra 
electrónica ha ido aumentando, particu
larmente en puestos de trabajo directa
mente productivos, estando esta fuerza 
productiva compuesta en su mayoría 
por inmigrantes recientes. “Para resu
mir -dice Snow- los puestos de trabajo 
en la industria electrónica en EE. UU. e s 
tán siendo relegados cada vez con mayor 
frecuencia a aquellos que tienen pocas 
alternativas de trabajo” (Snow, 1980: 
26-27).

Mary Hancock también observó que 
la industria electrónica en Nueva Zelan-' 
dia puede considerarse parte de un siste
ma de producción globalmente integra
do, con su dependencia de la inversión 
extranjera, su tecnología importada, ma
teriales importados y fuerza de trabajo 
de ensamblado de bajo costo y predomi
nantemente femenina (Hancock, 1980 
b: 15).

Realidades: ¿lo viejo o lo nuevo, lo 
experimentado o lo verdadero?

Esta evidencia del papel de la mujer 
en la industria electrónica, aunque limi
tada, puede hacer meditar a algunos en 
torno a que las revoluciones pueden ir 
y venir, pero los actores continúan sien
do los mismos. Robert Theobald, del 
cual se afirma que acuñó el término "era 
de las comunicaciones”, escribe desde la 
perspectiva de la última mitad de siglo 
de esa edad (1950-2000) y asegura que 
en. la actualidad continuamos depen

diendo de la industria, como antes de
pendíamos de la agricultura a medida 
que la era industrial se desarrollaba en el 
siglo XIX. ‘‘Pero las formas dominantes 
de mirar el mundo actualmente reflejan 
realidades de comunicación antes bien 
que realidades industriales” (Theobald 
1980: 17).

De modo que el papel de la mujer 
en la edad de las comunicaciones, al co
menzar el decenio del 80, sea tal vez me
ramente un papel de transición de la 
era industrial; que el señalar alas muje
res como ‘‘portadoras de trabajo” (Pear
son y Elson 1978: 29), lo cual parece 
repetirse a través de cada revolución, es 
solo un segmento de una antigua reali
dad. Pero a nosotras nos atañe seguir 
verificando reiteradamente nuestras per
cepciones de la realidad, lo cual como 
propone Theobald, es un medio de so
brevivencia y éxito y es la base de la 
‘‘comunidad” en la era de las comuni
caciones (Theobald, 1980: 17).

Desde esta perspectiva, Theobald 
observa que una participación balan
ceada de todas las edades y de ambos 
sexos es el criterio principal en el pro
ceso de selección de aquellos que de
sempeñarán los papeles principales en

la toma de decisiones. En verdad, el
poder de la esperanza es pasmoso para 
las mujeres, aún cuando él observa que 
siguen estando de moda los argumentos 
sobre si las diferencias de reacción en
tre ambos sexos se debe a pautas gené
ticas o de socialización:

‘‘Muchas mujeres parecen encontrar 
más fáciles que muchos hombres los pa
trones de proceso y  cooperación que se 
requieren para la edad de las comuni
caciones. (Esto no significa que las mu
jeres no puedan ser extremadamente 
competentes en situaciones competiti
vas, orientadas hacia metas, como es el 
caso de aquellas mujeres que llegaron a 
la cima de la política en la era indus
trial). Es de esperar que los nuevos es
tilos de socialización en desarrollo ac
tualmente contribuyan a limitar los pro
blemas que muchos hombres encuentran 
para impulsar estilos cooperativos. Sin 
embargo, se reconoce que el futuro pre
senta grandes problemas para ciertos ti
pos de ‘egos’ masculinos, pues algunos 
individuos parecen encontrar su recom
pensa principal en triunfar sobre otros 
antes bien que en trabajar juntos por 
metas comunes ’’ (Theobald, 1980:19).

Jessie Bemard, al escribir sobre el 
mundo femenino y la tecnología en el
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incursión 
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la fuerza 

de! trabajo 
ejecutivo.

año 2020, opina que las mujeres se han 
basado hasta hoy en el rasgo distintivo 
de la era preindustrial, organizada sobre 
la base de parentesco y localidad, mien
tras que el mundo masculino lleva en sí 
el rasgo distintivo del modelo industrial 
'Según el cual las relaciones entre la gen
te están fundamentadas en el intercam
bio monetario, no en lazos sanguíneos.

Así, según la perspectiva de Bernard 
sobre el “mejor de los casos” (llamado 
“modelo Theobald”) para el futuro fe
menino, puede ser que la mujer esté en 
una posición particularmente propicia 
para ayudar al mundo masculino en la 
transición de la era industrial a la post
industrial o era de las comunicaciones:

“los que proponen el primer m o
delo encuentran que el rasgo distintivo 
del mundo femenino (colaborador, coo
perativo y  orientado hacia el consenso) 
es más consonante con la emergente era 
de las comunicaciones, de alta tecnolo
gía o post-industrial" (Bernard, 1981:8).

Según el escenario opuesto, “en el 
peor de los casos”, la mujer asumirá el 
rasgo distintivo, altamente competitivo 
y egocéntrico del mundo masculino en 
la era de baja tecnología i medida que 
ésta continúa hacia la era post-indus-

trial. Bemard denomina este modelo, 
modelo Rothschild, por Emma Roths
child (1981) quien fundamenta sus pro
yecciones sobre tendencias inmediatas, 
en base a datos ocupacionales recientes:

“Su perspectiva se acerca más a lo 
más elemental de la mano de obra. Ella 
en esencia ve a las mujeres en las mismas 
ocupaciones que en el pasado y, en efec
to, teniendo éxito en absorber una parte 
considerable del trabajo de comunica
ciones. Un resultado de esto sería la re
ducción del trabajo de comunicaciones 
a una “industria casera” en cuanto a los 
trabajadores se refiere. La organización 
del trabajo de comunicaciones seguiría 
las pautas de la era industrial en la cual 
mujeres empresarios practicarían con 
éxito el tipo masculino de rasgo distinti
vo de la era industrial.... Aún más si
niestra resulta la interpretación de R o
thschild. En la competencia por absor
ber contratos para suministrar servicios 
a los negocios, las mujeres empresarios 
pueden tornarse 'perversas’ al estilo an
tiguo masculino, virtualmente Tayloris- 
tas al viejo modo, crueles seguidoras de 
la antigua escuela de eficiencia, extra
yendo la máxima cantidad de produc
ción de sus trabajadores. . . en lo que 
ella denomina “economía industrializa
da de servicios” (Bemard 1981: 9).

Las proyecciones de la tendencia 
para los papeles futuros de la mujer en 
la era de las comunicaciones, las cuales 
están fundamentadas sobre datos ocupa- 
donales, brindan una imagen consisten
temente pesimista en relación al escena
rio que realmente se despliega para la 
mujer. La mujer no está en realidad 
efectuando incursión importante alguna 
dentro de la fuerza de trabajo ejecutivo. 
El cuadro es de que “el negocio sigue 
como siempre”: los que toman decisio
nes son hombres, las que trabajan son 
mujeres.

Una de las verificaciones más im
portantes de la realidad en las comuni
caciones tiene que ver con conceptos, 
fórmulas, modelos y lenguaje gastados. 
Este proceso de cambios paradigmáti
cos, de valores y metas cambiantes, se 
denomina “política de reconceptualiza- 
ción " (Menderson, 1981:13). Debemos 
estar atentos e identificar conceptos y 
métodos investigativos desgastados, los 
cuales han conducido a posiciones men
tales desgastadas; cuestionar si las posi
ciones mentales desgastadas han condu
cido a falsas percepciones, a estereotipos 
restrictivos y contraproducentes, que

restringen el avance de algunos para ven
taja de otros.

Al escribir sobre el patriarcado co
mo trampa conceptual, Elizabeth Dod
son Gray señala:

“Cuando afirmo que el patriarcado 
impregna, lo que quiero decir es que los 
hombres siempre controlan el sistema de 
mitos. Aún en sociedades matrilineales 
donde la descendencia se cuenta a través 
de las mujeres, los hombres siguen con
trolando el sistema de mitos. Igualmen
te, en el hinduísmo, las diosas ofrecen 
una imagen muy favorable de las ener
gías sexuales de la mujer. Sin embargo, 
el hinduísmo sigue siendo un sistema de 
mitos totalmente organizado desde el 
punto de vista masculino. La pregunta 
decisiva siempre resulta ser ¿quién con
trola el sistema de mitos? ¿quién está a 
cargo de la construcción social y  religio
sa de la realidad social?” (Gray, 1982: 
22 ) .

La revolución en comunicaciones:
¿de quién es en realidad?

Cuando se presentan los conceptos 
“desarrollo” y  “cambio” puede que ten-

. . . . el negocio
sigue

como siempre: 
los que toman 

decisiones 
son hombres,  

las que 
trabajan 

son mujeres.
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gamos una posición mental; cuando se 
ofrece “desarrollo con equidad” o 
“cambio con equidad” puede que ten
gamos una posición mental completa
mente diferente. El uno agrega, el otro 
especifica.

Mientras continuamos nuestro ca
mino, sigamos preguntando y verifican
do: ¿de quiénes es, en verdad, esta re
volución de las comunicaciones?.

P: ¿Nos precipitaremos hacia el futuro? 
R: Solo Ella (Dios) lo sabe.

Parece como si hubiera algún efecto 
místico de “techo” en forma de una re
lación de concentración en la condición 
ocupacional y/o el nivel salarial para la 
mujer. La relación generalmente es de 
una proporción de 1/4: 3/4 o 1 /3 :2/3. 
Por ejemplo, alrededor del 75 por cien
to de los funcionarios y directores de 
las estaciones de televisión son hombres, 
mientras la otra cuarta parte está com
puesta de mujeres (Comisión Estadouni

dense de Derechos Civiles) 1977:92); y 
en la industria de computación las mu
jeres ganan alrededor de 74 centavos por 
dólar percibido por sus pares masculi
nos, mientras que los hombres siguen 
siendo más numerosos que las mujeres 
según la relación tres a uno, excepto en 
las áreas operativas de más bajos ingre
sos, donde 63 por ciento son mujeres 
(Blakeney, 1982), y así sucesivamente.

El hecho de que el número de muje
res dentro de la fuerza de trabajo conti
núe en aumento, solo denota con fre
cuencia un alto nivel de añadidos que 
enmascara el impacto social de las con
secuencias surgidas de inversiones eco
nómicas o de demandas políticas especí
ficas (Snow, 1980:1-12). Realmente, la 
relación de concentración de mujeres en 
condiciones ocupacionales y /o  niveles 
salariales podría muy bien llamarse “re
lación de jerarquías sexistas subyacen
tes”, que funcionalmente sería “han 
adelantado mucho, linda” (en cantida
des) pero “¡Epa!” ya llegaste bastante 
lejos” (a posiciones donde se toman las 
decisiones).

De modo que la pregunta planteada 
en el título, “La mujer en la revolución 
de las comunicaciones: ¿podemos desde 
aquí llegar allá?” encuentra su respuesta 
de siempre: “todo depende". Y, como 
agrega Bemard, en grado considerable, 
de las propias mujeres (Bemard, 1981: 
19).

Conceptos y percepciones obsoletas
¿un rol como élites?

Como comunicadoras debemos es
tar prevenidas contra nuestra potencial 
conversión en “privilegiadas” de la era 
de las comunicaciones, donde la reali
dad imaginada del papel de la mujer 
ofrece solamente un ténue asidero para 
el liderazgo, mientras las perspectivas ac
tuales de la realidad describen a la mujer 
como “simple animal de trabajo”. Puede 
que nuestros papeles futuros sean de éli
te y de vanguardia, pero mientras trata
mos de llegar allá desde aquí puede ser 
que nuestros papeles estén más “en lí
nea” con los de iletrados funcionales y 
técnicos sub-empleados cesantes. j§j8¿
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